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unca en presencia de otros disminuyan la estima, el prestigio, el buen nombre a menos que se 

tratara de evitar un escándalo. De ordinario, nunca debe llegarse a este punto; cuando quieren 

decir alguna cosa, háganlo de tú a tú. Esto lo digo a las Hermanas mayores; aquellas hermosas normas que 

envié en enero pasado, se adaptan bien a vuestro caso. 

 Nunca hablen con cólera. Un antiguo filósofo, Pitágoras, enseñaba a sus alumnos que cuando 

estuviesen coléricos no hablaran sin antes recitar el abecedario; y se trataba de un filósofo pagano. Nosotros 

cristianos, tendríamos que decir alguna oración, por ejemplo dos o tres “Salve Reina” o un “De profundis”. 

 Nunca contar las cosas íntimas que conoces de alguna cohermana. En todo caso puede decirse esto o 

aquello a los Superiores siempre que haya una verdadera razón para decirlo. Hay cosas que, contadas, 

disgustan más que las correcciones. Una corrección bien hecha es caridad fraterna, pero es necesario el tono, 

es necesario un tono lleno de dulzura, y para corregir conviene elegir los momentos más adecuados. 

 Fuera las murmuraciones; ya se lo dije muchas veces, pero me gusta repetirlo; fuera los chismes, 

fuera el contar cosas de vuestra casa; está la Superiora y basta. Fuera todo sentimiento de envidia, fuera todo 

sentimiento de celos o peor, de desprecio hacia alguna cohermana vuestra; fuera la cizaña; ay de aquella que 

rompa el cáliz de la unidad, de la unión, de la concordia, de la caridad. 

Esta frase es dicha en la casa de ustedes, por el Sacerdote que en la Santa Misa consagra el cáliz y lo 

entrega al Sacerdote que debe partir para una casa nueva. Los cálices consagrados serán distribuidos a los 

Sacerdotes que van a nuestras Casas. Cuando se abrirá la Casa de Venecia, aquí ya está listo el cáliz que será 

consagrado y entregado al Sacerdote que irá allá. Se llama el cáliz de la caridad. Simbólicamente digo a 

ustedes: ay de aquellas que rompen el cáliz de la caridad, ay de aquellas que rompen el cáliz de la 

concordia, el cáliz de la unidad. 

(Este escrito de Don Orione a las Hermanas no necesita ningún comentario. Debemos leerlo muy despacio, 

con mucha atención, rumiar cada una de las palabras, hacerlas vida en la mente y llevarlas al corazón. Si lo 

meditamos con mucha atención, veremos que lo que dice va bien para todas). 

 

Las relaciones discípulos – Maestro 
igue al Maestro. Seguir al Maestro no se reduce a ir físicamente detrás de Él, sino ante todo 

imitar su estilo de vida. Por eso, uno de los primeros nombres que se le dieron a nuestros 

hermanos en la fe, fue: “los seguidores del Camino” (Hech. 9,2). Ser discípulo de Jesús implica seguir su 

Camino delineado por su forma de vivir. Reproduce sus actitudes, los criterios y el estilo de vida de Jesús. 

Vive como Él, y quien lo ve a él, mira de alguna forma a su Maestro. 

 Ser discípulo no se logra por un título, credencial o función eclesial. Tampoco el acta de bautismo 

garantiza que pertenecemos a Jesús, ni siquiera el cumplimiento formalista de unas normas religiosas o 

morales. 

 Cuando el gobierno hace los censos de población, nunca falta la siguiente pregunta: ¿Qué religión 

tiene usted? 

 El borracho, con voz tambaleante, responde: ¿Yo? Soy católico… por gracia de Dios. 

 La pareja que vive en concubinato contesta a una sola voz: Por supuesto que somos católicos. 

 El que ha jurado venganza de sus enemigos, no duda en confesar: católico. 

 El viejo solitario, con un video pornográfico en la mano, dice: católico. 

 Quien cumple los mandamientos de la ley de Dios, y observa las tradiciones religiosas, pero no conoce 

personalmente a Jesús, contesta lleno de seguridad: ¡Católico, apostólico, romano! 

 El que no tiene a Jesús como Salvador personal ni como Señor de toda su vida, señalando, levantó los 

hombros y con una sonrisa afirma: ¡Católico! 

 El intelectual, con un libro bajo el brazo, se pone sus lentes y aclara: Soy católico, pero a mi manera. 
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 El que tiene un puesto en el gobierno, explica: Soy católico pero no practico. 

 Un joven presume su autenticidad cuando dice: Soy católico, pero sólo voy a la Iglesia cuando lo siento y 

no por obligación. 

 El orgulloso siente que tiene la oportunidad de presumir de algo más en su vida: es católico. 

 Una familia desunida que nunca reza, pero sí critica a todos sus vecinos, responde desde antes con un 

gran letrero en la ventana: “Este hogar es católico, no se admite propaganda protestante”. 

 El que ha atesorado riquezas materiales y es insensible a las necesidades de los pobres, siente que detrás 

de sus injusticias hay algo que compensa su rapiña: es católico. 

 Ladrones, idólatras, curanderos, avaros, chismosos, corruptos, mentirosos y quienes practican el aborto 

coinciden en una cosa: son católicos. 

Pero si en el censo no se preguntara la religión, sino si son discípulos de Jesús, ninguno de ellos 

podría haber contestado afirmativamente, pues la carta de identidad de un discípulo no es sino vivir de 

acuerdo al plan de vida del mismo Jesús, con sus actitudes y valores. 

Por desgracia es factible andar en el mismo desfile de Jesús, sin ser discípulo suyo. Se podría ser 

responsable de las finanzas de la Iglesia y no necesariamente seguir al Maestro. Una función o un gran título 

en la Iglesia, no es garantía de pertenecer al grupo de sus discípulos. Es posible ir a Misa y comulgar los 

nueve primeros viernes, y no estar en la lista de sus discípulos. Hasta se podría ser “apóstol” de corazón 

disponible para todo trabajo y compromiso, y no por ello se pertenece al Maestro.  

 Sería factible ser amigo del Obispo y comentarle todas las cosas que los demás hacen mal, y no ser 

discípulo de Jesús. Se podrían descubrir todos los errores y faltas contra la ortodoxia, sin tener garantía de 

ser uno de los que siguen el Camino. Hasta se podrían realizar milagros y profetizar en su Nombre, pero al 

final escuchar de sus labios una sentencia eterna: “Apártense de mí, ustedes lo que hacen el mal”  (Mt. 7,23). 

En la computadora del cielo no existe la base de datos de católicos, ni un archivo con fotocopias de 

las actas de bautismo. Solamente hay un volumen que se llama “el libro de la vida”, donde están grabados en 

oro los nombres de los discípulos de Jesús. 

Por tanto, seguir a Jesús, no es necesariamente sinónimo de pertenecer a una institución o alinearse 

de acuerdo a ciertas costumbres o tradiciones; mucho menos observar protocolos medievales, sino imbuirse 

del espíritu del Evangelio y seguir las huellas del Maestro, aunque cueste el prestigio o la vida. 

No basta decir que somos cristianos o que cumplimos ciertas prácticas de piedad. Lo que importa es 

vivir de acuerdo al modelo propuesto por la persona misma de Jesús. 

 Había un joven que era bueno, demasiado bueno, si lo comparamos con los otros jóvenes de su 

generación. No adulteraba ni robaba. Honraba a sus padres y cumplía con todos los mandamientos de la 

ley de Moisés. Sin embargo, nunca llegó a ser discípulo de Jesús, porque no fue capaz de cumplir el 

requisito que el Maestro exigía para poder seguirlo: renunciar a sus riquezas. 

No es cuestión de compararse con los demás: soy mejor que ellos, sino compararse con Jesús: ¿Soy 

como mi Maestro? No se trata de apegarse a una ley o tradiciones, sino adherirse de corazón al sermón de la 

montaña. 

 Obedece al Maestro. El verdadero discípulo de Jesús siempre sabe obedecer, no sólo las órdenes, 

sino hasta las más pequeñas insinuaciones y los más mínimos deseos del Maestro. Sin embargo, no lo hace 

por obediencia ciega o disciplina militar, sino por una confianza ilimitada. Un buen ejemplo lo encontramos 

en Simón Pedro: 

 Después de haber pasado toda una noche en su barca intentando pescar algo, y estando a punto de 

renunciar a su empresa, oyó la voz del Maestro que le ordenó echar las redes del lado derecho. El 

experimentado pescador no entendió, pero obedeció (Jn.21, 4-6).  

 En otra ocasión le mandó saltar de la barca y caminar sobre las aguas de un mar embravecido, que abría 

sus fauces para devorarlo. Pedro no dudó y obedeció (Mt. 14, 22-29). 

 En otro momento se le exigió lo más absurdo: lanzar el anzuelo al mar para sacar un pez que contenía 

una moneda en su vientre. Pedro no se puso a discutir si los peces comen monedas, ni argumentó que 

nadie guarda dinero en un escurridizo pez del mar. Hizo lo que se le mandó (Mt. 17, 27). 

Cuando el Maestro ordena algo, sea lo que sea, se le obedece, por la simple razón de que así lo dice. 

Su palabra es la verdad, aunque todo parezca contradictorio: se debe dejar lavar los pies, porque el Maestro 

lo dice; hay que subir a Jerusalén, aunque sea peligroso; se debe perdonar setenta veces siete, aunque parezca 

exagerado. 

Un discípulo es tal, si hace lo que su Maestro le ordena: “Si ustedes permanecen fieles a mi palabra, 

serán verdaderamente mis discípulos”. 

Lo que realmente define a un discípulo, es si cumple la palabra del su Maestro. Por lo tanto, no se 

obtiene por una función eclesiástica, ni mucho menos es un título que se hereda o se merece por derecho de 
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antigüedad, sino únicamente si se vive de acuerdo al Evangelio. Sus discípulos son aquellos que cumplen su 

voluntad. 

 Sin embargo, debemos aclarar un punto fundamental: un discípulo no sólo es el que obedece al 

Maestro, sino el que lo obedece en todo. No sólo en aquello que le gusta, conviene, está de acuerdo o es 

fácil, sino en todo, ya que Jesús no está dispuesto a perder su tiempo con discípulos indecisos. Esto es de 

capital importancia. 

 Lo que fundamentalmente constituye a una persona como auténtico discípulo de Jesús, es la manera 

como se relaciona con su Maestro. Por tanto, quien no tenga y viva con estas características no podrá 

encontrar escrito su nombre en el “Libro de la Vida”. 

 
Evangelio de San Marcos 

RESENTACIÓN: La tradición de la Iglesia atribuye unánimemente el segundo Evangelio a 

MARCOS. Recordemos que ninguno de los Evangelios tiene firma, ni fecha, ni indicación del 

lugar donde fue escrito. 

1. LOS DATOS DEL NUEVO TESTAMENTO. 

 Los Hechos de los Apóstoles hablan de “Juan, por sobrenombre Marcos”, hijo de una tal María de 

Jerusalén. La casa de su madre acoge a la comunidad cristiana para la oración, y a ella se dirige Pedro al salir 

de la prisión (Hech. 12,12). 

 Encontramos a un tal “Marcos” en compañía de Bernabé y Pablo, a quien llevan consigo de 

Jerusalén a Antioquia (Hech.12, 25), luego en el primer viaje misionero de Pablo (13,5); poco después se 

separó de ellos en Perge de Panfilia y regresa a Jerusalén (Hech. 13,13). Bernabé quiere llevar a Juan, de 

sobrenombre Marcos, en su segundo viaje misionero (Hech. 15,37-39). 

 En las cartas de Pablo, Marcos, primo de Bernabé, está junto a Pablo; si va a Colosas, tendrán que 

ofrecerle una buena acogida (Col. 4,10). En la carta a Filemón figura entre los colaboradores de Pablo (Flm. 

24).  

 Si el personaje “Marcos” de que habla Pablo en sus cartas fue el mismo al cual refiere el libro de los 

Hechos, entonces éste habría estado en relación con Pedro en los comienzos de la predicación apostólica, y 

también con Pablo y Bernabé. 

2. EL TESTIMONIO DEL OBISPO PAPÍAS. 

 El testimonio más antiguo que tenemos sobre el autor del segundo Evangelio es el de Papías, el 

obispo de una ciudad que se llamaba Hierápolis. Papías habría alcanzado notoriedad ya antes del año 110 

después de Cristo. 

 El texto dice así: “Marcos, que había sido intérprete de Pedro, puso cuidadosamente por escrito, 

aunque no con orden, cuanto recordaba de lo que el Señor había dicho y hecho. Porque él no había oído al 

Señor ni lo había seguido, sino que más tarde había seguido a Pedro, el cual impartía sus enseñanzas según 

las necesidades y no como quien se hace una composición de las sentencias del Señor, pero de suerte que 

Marcos en nada se equivocó al escribir algunas cosas tal como las recordaba. Y es que puso toda su 

preocupación en una sola cosa: no descuidar nada de cuanto había oído ni engañar en ello lo más mínimo.” 

(HE III, 39,15) 

En este texto se destacan tres afirmaciones: 

a) Marcos fue el intérprete de Pedro. Siguió a Pedro y grabó en la memoria sus enseñanzas. ¿En qué 

consistía el papel de intérprete asignado a Marcos? En una suerte de repetidor de Pedro. En efecto, éste 

seguramente no dominaba bien el griego y habría necesitado de un “traductor”. 

b) Marcos fue fiel al escribir, como lo era Pedro en su predicación. 

c) Marcos escribió sin orden el conjunto del Evangelio, palabras y acciones. El orden al que se refiere es el 

cronológico. Lo que hizo Marcos fue agrupar las enseñanzas de acuerdo a las circunstancias y 

necesidades El testimonio de Papías muestra que ya a principios del siglo II d. C. el segundo evangelio se 

atribuía a un personaje que no era del círculo de los primeros apóstoles, cosa sorprendente que corrobora 

su autenticidad. 

 La tradición que nos llega, no sólo de Asia  Menor, sino  también  de Egipto,  de África  y  de Roma, 

afirma unánimemente que el segundo evangelio fue escrito por Marcos dependientemente de la predicación 

de Pedro. 

3. EL LUGAR Y LOS DESTINATARIOS. El segundo evangelio está escrito para cristianos de 

origen no-judío y que no viven en Palestina. En efecto, Marcos pone empeño en explicar las costumbres 

judías (7,3s.; 14,12; 15,42), en traducir las palabras arameas (3,17; 5,41; 7,11; 7,34; 10,46; 14,36; 15,34), en 

precisar detalles de orden geográfico (1,5.9; 11,1), en subrayar el significado del evangelio para los no-judíos 

(7,27; 10,12; 11,17; 13,10). 
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 Según algunos escritores cristianos de los primeros siglos de la Iglesia, Marcos escribió su evangelio 

en Roma. De hecho, en él se utilizan palabras derivadas del latín. El más notable lo encontramos en 12,42: 

“Llegó también una viuda pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta parte del as”: el “as” era una 

moneda de cobre del sistema monetario de Roma.Otras palabras derivadas del latín son: censo, centurión, 

legión, centinela. 

 Por lo que atañe a la fecha de la composición, según Ireneo y el testimonio de Papías, Marcos 

escribió después de la muerte de Pedro. No es fácil precisar esta fecha. La opinión más admitida fija la fecha 

entre el 65 y el 70 después de Cristo. 

4. LA COMUNIDAD CRISTIANA DE MARCOS. En los años 60-70 después de Cristo, Palestina y 

Roma experimentan graves trastornos. En Palestina, la tensión no había cesado de crecer entre el invasor 

romano y los movimientos de insurrección, a veces llamados “galileos”. La guerra judía estalla en el 66. Se 

hace precisa la intervención de los generales Vespasiano y de Tito para controlar Galilea en el 67. Jerusalén 

cae en el 70. En Roma, Nerón es emperador desde el 54. Dos acontecimientos marcan el año 64: la 

“devaluación” del denario y el incendio de Roma. De este último acontecimiento, fueron acusados los 

“cristianos” y, por tanto, perseguidos. Tras la muerte de Nerón, estalla la guerra civil en Roma (junio del 68 - 

diciembre del 69). Entonces Vespasiano es proclamado emperador (69-79). 

 La comunidad cristiana experimenta las consecuencias de tales perturbaciones, tanto por parte de los 

judíos como de los romanos. Hacia el 43-44, Herodes Agripa I mandó matar a Santiago, hermano de Juan 

(Hech. 12,1). Santiago, llamado “el hermano del Señor” es ejecutado en el 62. Simeón lo reemplaza en la 

presidencia de la Iglesia de Jerusalén. En Roma, entre el 64 y el 67, tendrían lugar los martirios de Pedro y 

Pablo. 

 En este contexto, nada tiene de extraño que nazca un evangelio. Por un lado, la desaparición 

progresiva de los primeros testigos y, por el otro, unas comunidades que tienen poco tiempo de vida y que 

viven una crisis profunda producto de las persecuciones. Todo ello configura el contexto en el cual se desea 

reencontrarse con los orígenes y entender su propia historia. 

LA CATEQUESIS DE MARCOS (Organización del evangelio según san Marcos) INICIO: 1,1-13.  

El evangelista anuncia su propósito (1,1) e inicia su recorrido con la figura de Juan, el Bautista (1,2-8) y hace 

dos referencias breves: el bautismo de Jesús (1,9-11) y su estancia en el desierto (1,12-13). 

Primera parte: PLANTEAMIENTO DE LAS ACCIONES. 1,14-6,13 

I. 1,14-20: Comienzo de la predicación de Jesús (1,14-15) y vocación de los primeros discípulos (1,16-20). 

Se plantean dos cuestiones: La Buena Noticia del reino e ir detrás de Jesús 

II. 1,21-3,6: Mientras Jesús manifiesta su autoridad sobre el mal que se hacía presente en las enfermedades 

(1,21-45), se inicia la oposición de los escribas y fariseos (2,1-3,6). 

III. 3,7-19: Se resume la misión de Jesús (3,7-12) y éste llama e instruye a los Doce (3,13-19). 

IV. 3,20-35: Se intensifican los conflictos: Conflicto con la familia (3,20-21) y acusación de los escribas 

(3,22-30). ¿Quiénes son los verdaderos parientes de Jesús (3,31-35)? 

V. 4,1-4,43: Jesús explica con parábolas de qué se trata el Reino de Dios que anuncia (4,1-34) y la 

acompaña con milagros, que impresionan y sorprenden (4,35-5,43). 

VI. 6,1-13: Predicación de Jesús en su ciudad natal (6,1-6a) y la misión de los Doce (6,6b-13). Aparecen los 

dos grandes temas del Evangelio: la identidad de Jesús y la invitación a caminar en su seguimiento, 

con sus exigencias. 

Segunda parte: CENTRO DE LA OBRA. 6,14-10,52 

I. 6,14-29: La noticia sobre Jesús llega a Herodes (6,14-16). Mientras los discípulos predican, se informa 

sobre la suerte de Juan el Bautista (6,17-29). 

II. 6,30-8,21: Jesús multiplica el pan (6,30-44) y los discípulos no comprenden (6,45-52). Frente a los 

fariseos, Jesús aclara a la  gente cuál es “el corazón” de su mensaje (7,1-23) y sale a territorios no-judíos, 

mostrando como allí es mejor recibido (7,24-37). Nuevamente multiplica el pan (8,1-10) y aparece otra 

vez la incomprensión de los fariseos (8,11-13) y de los discípulos (8,14-21). Ante tanta ceguera, Jesús 

hace un signo: cura a un ciego (8,22-26). 

III. 8,27-9,13: Es el centro de todo el Evangelio. Se ahonda en el misterio de Jesús al tiempo que se revela a 

los discípulos la importancia del compromiso en su seguimiento. Jesús dialoga con sus discípulos sobre 

su identidad (8,27-33). Pedro confiesa: “Tú eres el Mesías”. Jesús los invita al seguimiento, ahora 

tomando la cruz (8,34-38). A sus discípulos más cercanos los confirma en la fe: la Transfiguración (9,1-

8). Ellos se atreven a preguntarle (9,9-13). La curación de un endemoniado pone de manifiesto la 

cuestión fundamental frente a la persona de Jesús: es necesario creer (9,14-29). 
IV. 9,30-10,52: Entre dos relatos de curaciones (9,14-29 y 10,46-52), “por el camino” se instruye a la 

comunidad sobre las exigencias de la vida del discípulo en el seguimiento (9,30-10,45). 

Tercera parte: EL DESENLACE. 11,1-15,47 
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I. 11,1-12,44: La presencia de Jesús en Jerusalén, que era el centro del poder. Entrada y manifestación 

(11,1-25), discusiones con los principales adversarios (11,27-12,44). 

II. 13,1-37: Durante el llamado “discurso sobre el fin” Jesús invita a sus discípulos a tener tres actitudes: 

saber discernir los signos de los tiempos, tener confianza en Dios y estar atentos o vigilantes. 

III. 14,1-15,41: Es el final. Comienza con la conspiración contra Jesús (14,1-2) y la traición de Judas (14,10-

11). En el medio, la mujer de Betania que unge el cuerpo de Jesús: adelanto de la sepultura (14,3-7). 

Luego se sucede la cena con sus discípulos (14,12-25), el proceso (14,26-15,32) y la muerte (15,33-39). 

Al final, un centurión confiesa: “Verdaderamente este hombre era el Hijo de Dios” 

IV. 15,40-16,8: Después de presentar a las mujeres fieles (15,40-41), ellas son testigos de la sepultura (15,42-

47) y a ellas se les anuncia la resurrección (16,1-8). 

FINAL: 16,9-20  

I. 16,9-18: El resucitado se aparece a sus discípulas y discípulos (16,9-14) y los envía a predicar la Buena 

Noticia (16,15-18). 

II. 16,19: La Ascensión del Señor 

III. 16,20: La misión de los discípulos. 

(En este año que se lee mucho el Evangelio de San Marcos, es bueno conocerlo un poco más. Por eso vimos 

oportuno publicar este estudio realizado por el Padre Gabriel Nápole, Sacerdote Dominico, doctorado en 

Teología, especializado en Sagrada Escritura). 

 
Noticias 

 Queremos recordarles que en este mes se hará en el Chaco, un retiro de discernimiento vocacional. 

Debemos agradecer mucho al P. Roberto Simionato que, gentilmente, aceptó predicarlo. En el mimo hará 

su ingreso una joven que viene conociendo el Instituto desde bastante tiempo, y ya está decidida a hacer 

el ingreso. No olvidarnos de rezar por esta intención. 

 Lina agradece: Después del fuerte golpe que me produjo una fisura en el hombro, quiero dar gracias a 

todas las hermanas que han tenido la delicadeza de comunicarse conmigo de diversas formas. Si bien aún 

no estoy del todo curada, porque, según como lo mueva, tengo algún dolor, por lo menos ya no es el 

dolor fijo que no me dejaba descansar. Ahora, salvo que todavía tengo el tendón un poco acortado y una 

mínima hematoma interna que no ha sido absorbida, puedo decir que estoy muy bien, gracias a Dios y las 

oraciones de ustedes.  

 Pero sigan rezando, esta vez por algo más lindo: el día 8 de este mes partiré para Italia; veré una vez 

más a mis familiares, y con la gracia del Señor, participaré del retiro con nuestras hermanas italianas (del 

1 al 6). Me da una gran alegría porque conoceré a todas las jóvenes y podré compartir con ellas un 

hermoso encuentro con Jesús. Estaré de regreso en Buenos Aires el día 9 de Agosto. Les mando a todas 

un gran abrazo, la llevaré en mi corazón y las tendré presente delante de nuestro Padre Dios. 

 
Para Pensarlo 

n joven muy rico fue a ver a un sabio y le pidió consejo para orientar su vida. Este lo condujo 

hacia la ventana y le preguntó: – ¿Qué ves a través de los vidrios? – Veo hombres que van y 

vienen y un ciego que pide limosna en la calle.  

Entonces el sabio le mostró un gran espejo y nuevamente le dijo: –Mira este espejo y dime ¿ahora 

qué ves? –Me veo a mí mismo. –¡Y ya no ves a los otros! Repara en que la ventana y el espejo están hechos 

ambos de la misma materia prima, el vidrio. Pero en el espejo, porque tiene una fina lámina de plata pegada 

al vidrio, no ves más que tu persona. Debes compararte con estas dos especies de vidrio. Pobre, veías a los 

otros y sentías compasión por ellos. Cubierto de plata –rico –, apenas te ves a ti mismo. Sólo valdrás algo 

cuando tengas el coraje de arrancar el revestimiento de plata que te cubre los ojos y puedas nuevamente ver y 

amar a los demás.  
 

 
Intenciones del Papa para Julio 

GENERAL: Para que todos tengan trabajo y lo puedan desempeñar en condiciones de estabilidad y 

seguridad. 

MISIONERA: Para que los voluntarios cristianos presentes en territorios de misión sepan dar testimonio de 

la caridad de Cristo. 
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CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA: Para que los adultos mayores experimenten la cercanía 

familiar y se sientan escuchados y atendidos con amor. 

 
¡Sonría, por favor! 

n señor estaba tranquilamente leyendo su periódico y tomando su desayuno, cuando su esposa 

se desliza silenciosamente detrás de él y le pega un terrible sartenazo en la cabeza. – ¿Y eso? 

¿Ahora qué te pasa? –A ver grandísimo sinvergüenza, explícame qué significa este papel en el bolsillo de tus 

pantalones con el nombre Monina escrito en él. 

–¿Qué? ¡Ah… sí! ¿No te acuerdas que hace dos semanas fui a las carreras de caballos? Pues bien, 

Monina es el caballo a quien aposté. En realidad era una linda “caballita”, lástima que no ganó, menos mal 

que le aposté poco. 

La esposa se va satisfecha a continuar su trabajo de la casa. Tres días después, una vez más está el 

hombre sentado muy a gusto, viendo la televisión y tomando un aperitivo, cuando de repente, ¡otro sartenazo 

en la cabeza! Con la cabeza sangrando y desde el piso pregunta: – ¿Y ahora qué pasó? 

–¡Tu linda “caballita” acaba de llamar por teléfono! 
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